
pechada por los poetas nativos de su país 
de adopción. Reivindica la rima y dcva- 
lora la medida del verso. No es que cl\ ver­
so carezca de ritmo, sino que cada verso 
tiene su ritmo independiente, si bien los 
que predominan son los anfíbracos que 
recuerdan la épica' musicalidad de Juan de 
Mena. En el verbo irregular, o que fin­
ge como irregular por su anarquía rít­
mica, ocurre que, al no imponer su atrac­
ción el ritmo propiamente dicho, el se­
ñuelo de. la atención está todo él a cargo 
de la rima insolente.

El procedimiento es propio de un nue­
vo iniciado, de quien ha pasado del verso 
rumano al castellano. Lo cual se compa­
dece en la nueva disciplina con el empleo 
de palabras rimantes insólitas, halladas en 
el regazo acogedor del diccionario.

Montserrat
En silíceo vórtice inmensamente in-

[merso,
del caos tú surges, tajante y terso, 
contra todo lo ruin y lo adverso, 
como un enorme sí del universo...

El huracán, con ímpetu disperso, 
cual ciego, titánico verdugo converso, 
te cae de rodillas, tronco transverso...
; Cómo podría, yo. andábala, afrontarte.

[ en verso ?

Éntre peñascos
Cual verde y pétreo cedro, 

con raíces en el corazón de la tierra, 
con dura paciencia que espera y espera, 
entre peñascos, sin prisa yo medro...

Nada en el mundo más me aterra, 
ante ningún riesgo más me arredro, 
en esa mi lucha callada, sin verte: 
pan y agua y sol de mi suerte...

Mi pensamiento indómito erra 
en la negra y perdida frontera,
3' cual águila invisible mi anhelo se va 
hacia los ciclos del más allá...

Mi arado» el viento
Mi arado, el viento; y el risco, mi agro, 

siembro, me siembro de roca en roca 
contra el otoño que, cruel, me apoca,
¡oh, pardo. Montserrat, mi montaña.-mi­

lla g r  o !...

Con miradas vencidas por tu pétreo ros-
[ tro

opaco para ojos mil veces aguileno, 
ebrio de los signos estelares del sueño, 
ante tu majestad de esfinge me postro...

¿Por qué? ¡Oh, Señor!
¿P or qué la sima? ¿P or qué la cumbre.? 

¿Por qué, ¡oh, S eñ o r], 
tanto verdor

y tanta y tanta, letal podredum bre...?

La vida con rayos me bautiza...
¿P or qué, ¡oh, S eñ o r], 
tanto tem blor...?

¿Por qué. el fuego? ¿Por qu¿ la ceniza.? 
¡A y l, estos nervios, vibrante alambre... 

¿Por qué, ¡oh, Señ o r], 
tanto sudor...?

¿ Y  el hambre? ¿E l hambre? ¿E l hcrnir
[ bre...?

¡ Qué blanca soledumbfe. en las cumbres
[ contigo !

¿Por qué, ¡oh, S eñ o r], 
el pensar pecador?

¿P or qué la culpa? ¿P or qué el castigo?

Cóndor, mi vuelo al abismo se lanza... 
¿P o rq u é , ¡oh, S eñ o r], 
por qué el amor?

¿Por qué el odio? ¿P or qué la venganza?
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